LA MUERTE SERENA
Gabriel Medina
HOMOERECTUS
“Soy, solo soy un pobre agujero”
León Gieco
∩∩
En la sala de espera de la clínica cardiológica, estaba, un tanto nervioso, el Dr. Apolonio Rodríguez con su tablet terminando de preparar una presentación que debía utilizar en tres días. Tuvo intenciones de suspender el turno, pero necesitaba verlo al Dr. José Caland antes de irse a exponer a Bruselas. 
Además de ser su cardiólogo y médico de cabecera, eran amigos desde hacía muchos años y José había insistido en terminar el chequeo de rutina antes de viajar al congreso porque después se tomaría unas vacaciones.
Llegado el turno, el Dr. Caland abrió la puerta del despacho y llamó:   ̶ Pasá Polo   ̶ Apolonio entró al consultorio, y abrazo mediante se sacó la camisa y se puso cómodo para el estudio. Mientras José le colocaba los electrodos sobre el cuerpo, éste le contaba los pormenores del evento al que había sido convocado como expositor. 
La charla se fue espaciando por la agitación lógica que produce el ejercicio en la bicicleta fija. Cuando iban por la mitad del estudio, mientras José observaba la tira de papel termosensible que salía del electrocardiógrafo sin observar novedades en el ritmo sinusal, escuchó la caída de Polo al costado de la bicicleta fija y saltó de inmediato para socorrerlo.
Con un grito ahogado llamó a la enfermera, mientras asistía a su amigo con desesperación tratando de hacerle el tradicional procedimiento de reanimación cardiopulmonar, pero sin mucha fe, ya que sabía que el corazón no había fallado. Nunca le había pasado un evento similar y justo le venía a pasar con su amigo.
Pasada media hora de arduo trabajo, José y el equipo que se encontraba en la clínica se dieron por vencidos y se resignaron a lo irremediable.
El Dr. Caland buscó en el celular de Polo el número de Laura, una sobrina, a quien veía de vez en cuando. No tenía más parientes a quien llamar, nunca se había casado ni tenía hijos, había dedicado toda su vida a la profesión. Era muy probable que la muerte afectara más al campo de la ciencia que a ninguna otra persona; pensando esto, también decidió llamar a un colega de Polo, con quien compartían algunas actividades, otro investigador igual que él, pero no tan ermitaño.
La causa de muerte quedó caratulada como desconocida, ya que no se podía poner “insuficiencia cardiopulmonar”, como suele hacerse cuando se trata de muertes por las cuestiones más diversas. 
Es sabido que los diagnósticos de fallecimiento no siempre reflejan la realidad de los hechos, máxime si requiere de una investigación más profunda, o bien suponen implicancias políticas y/o económicas considerables, y teniendo la firma de su médico de cabecera fue aceptada. 
Aun así no pasó inadvertido para los medios de comunicación, no es común que un científico argentino sea galardonado con un Premio Nobel en bioquímica y que al poco tiempo fallezca de manera inexplicable. En seguida se elaboraron conjeturas sobre intereses oscuros y espurios muy deseosos de deshacerse del Dr. Rodríguez. Pronto los medios amarillistas ligaron el hecho a los laboratorios fabricantes de medicamentos, y al gobierno de turno, ya que siempre es mucho más conveniente buscar a quien echarle la culpa con facilidad, que investigar a fondo. También aparecieron adhesiones en las redes sociales “Todos somos Rodríguez”, pero ninguna de esas estrategias dilucidó la verdadera causa del deceso del doctor Apolonio Rodríguez.
	LAS EXTRAÑAS MUERTES TAMBIÉN AFECTAN A NUESTRO PAÍS
Esta vez se trató de un investigador el doctor en bioquímica molecular Apolonio Rodríguez, quien falleció de manera inexplicable en medio de un chequeo médico de rutina y estando al lado de su cardiólogo.
Rodríguez no sufría afección alguna según manifestó el propio médico, Dr. José Caland, el mismo hizo declaraciones a este matutino manifes-
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∩ ≡
Prensa
Pablo venía de la redacción, después de entregar el reporte de prensa del sonado caso del Dr. Rodríguez. Siempre llegaba tarde o sobre la hora de cierre, pero ésta había terminado temprano. Tenía que llegar a la cena con los muchachos y hoy le tocaba cocinar a él. Compró una crema de leche, tres pechugas, un trozo de panceta ahumada, las verduras y el cabernet suavignon para la salsa, los hongos cordilleranos disecados los llevaba desde la casa junto con los palitos de madera. Les venía prometiendo las brochettes de pollo con salsa de hongos desde hacía mucho tiempo y ese era el día indicado. El único que puso reparos anticipados fue Sergio ya que estaba en pleno entrenamiento y con dieta estricta, pero ese día haría la excepción.
Los muchachos fueron llegando y acoplándose al armado de las brochettes, respetando el orden que había mantenido Pablo en el que puso como muestra. Se habían calculado tres por cabeza, pero sabía por experiencia que algunos iban tomando carrera para esas reuniones gastronómicas, así que armaron veinticuatro palitos bien cargados. La charla se centró en la extraña muerte del Dr. Rodríguez sobre la que cada uno tenía alguna opinión en particular, habiendo pasado varios días del hecho y haciéndose eco de las distintas teorías que circulaban por los medios de comunicación y las redes sociales. Mientras compartían un vino y una cerveza negra para ir entrando en clima, llegó Sergio, el último miembro de la banda. Se disculpó por la tardanza, pero el resto sabía que se debía al entrenamiento intensivo; al día siguiente tenía una exhibición a beneficio de un hogar de chicos con capacidades diferentes; la Municipalidad había organizado el evento y siendo un nadador olímpico, no podía negarse, aunque a veces se le tornaba un poco tedioso ese tipo de obligaciones sociales.
Durante la cena la charla fue derivando sobre los relatos de Sergio y sus descripciones de los distintos lugares del mundo donde le había tocado ir a nadar, ya que fuera de la pileta había todo un mundo por descubrir y era el único que contaba con esas posibilidades de viajar; además se pasaba el día hablando de natación, entrenamiento y esas cosas, pero en la charla entre amigos podía evadirse de esos temas. Los relatos sobre las costumbres de los ingleses y la descripción de las mujeres eslovenas fueron las preferidas por casi todos, pero las ruinas y lugares históricos de los griegos fueron insuperables para Pablo.  Entre varios se sumaron para criticar la sociedad estadounidense, y su falsa democracia; todo mechado con las breves acotaciones de aprobación hacia las brochettes de pollo y muy en particular sobre la salsa de hongos. A lo cual Pablo respondía con frases desafiantes: “Me van a tener que superar ¿Quién se anima?”
Terminada la cena se fueron despidiendo con una apuesta a favor de Oscar, quien prometió una bondiola a la mostaza y Pablo aceptó el reto. Al despedirse de Sergio, solo fue un hasta mañana ya que le tocaba cubrir la exhibición a beneficio. Si bien el deporte no era su especialidad, pidió ir a cubrir el evento para poder verlo a Sergio en pleno despliegue de sus habilidades. 
Al día siguiente el evento empezó con unas palabras de apertura del secretario de deportes, quien destacó la importancia de la natación y se desvivió en agradecimientos hacia Sergio, ponderando su carrera deportiva y el aporte que hacía hacia la natación local. Las gradas de la pileta cubierta estaban que rebalsaban de gente, se habían congregado deportistas de varias localidades vecinas y quedó público fuera del estadio. No era frecuente que Sergio estuviera en Argentina y mucho menos en su ciudad natal, pero que brindara un espectáculo de ese tipo marcaba un hecho histórico en el deporte local y, a fuerza de ser honestos, en la Patagonia no eran muy habituales los eventos de estas características.
Terminadas las palabras del funcionario, tomó el micrófono Sergio y explicó la secuencia que iba a desarrollar para después volver a explayarse con más detenimiento. Se trataban de varias piletas con distintos estilos y técnicas, marcando que las tácticas y estrategias para plantear una competencia quedaban para un segundo momento. Se calzó las antiparras y entró en el agua sin salpicar ni una gota e hizo una primera pileta en estilo croll lento para calentar y que se pudiera observar la técnica, se marcaba el avance exagerado por cada brazada, y también se veían las miradas casi envidiosas de algunos personajes del público local. La segunda pileta la inició a plena velocidad, parecía que volaba sobre el agua, sus pies se movían como las aletas de un pez, pero al llegar a dos tercios de la pileta dejó de nadar y se quedó quieto. Todos esperaron alguna reacción o algún gesto de sorpresa, pero nada pasó, solo se desplazó su cuerpo siguiendo la inercia propia de la velocidad que traía. Pasó casi un minuto hasta que alguien gritó ¡Sáquenlo del agua! El guardavidas estaba a un costado pero no se había sacado ni las zapatillas. ¿Quién se iba a imaginar, tener que rescatar del agua a un nadador olímpico? Se tiró sin zapatillas pero con la remera puesta y lo sacó lo más rápido que pudo, pero fueron inútiles todos los esfuerzos que se hicieron para tratar de reanimar al legendario Sergio. Los paramédicos que estaban en la puerta llegaron abriéndose paso entre la multitud que se quedó atónita observando la lamentable e inexplicable escena. 
Pablo, que se encontraba en el espacio reservado para la prensa, corrió y trató de acercarse pero le fue imposible, además de las miradas que veían su credencial de periodista y lo prejuzgaban como morboso y amarillista, desconociendo la relación de amistad que lo unía al protagonista del desgraciado suceso. 
Al día siguiente empezaron a circular todo tipo de especulaciones sobre la muerte de Sergio, desde un envenenamiento por alguna novia despechada, hasta sospecha sobre algún otro deportista envidioso. Se analizaron todos los elementos con los que estuvo en contacto durante las últimas horas y cualquier línea de investigación por más descabellada que pareciera se siguió a fondo. Pero cuando salió el resultado de la autopsia y reveló que los pulmones no tenían agua, y marcaban con claridad meridiana que no se había ahogado, ni había ninguna sustancia que pudiera haber inducido el deceso del atleta, se fueron esfumando las teorías. 
Los medios una vez más enardecieron exigiendo explicaciones y los titulares que habían sido ocupados por el doctor Rodríguez fueron reemplazados ahora por la extraña e inexplicable muerte del nadador olímpico. 
A Pablo le tocó la espantosa tarea de realizar la crónica de la muerte de su amigo, ya que, si bien no lo habían mandado de manera específica para eso, era el reportero que estaba en ese lugar y momento y tenía sobrada capacidad para ocuparse del tema. Pero aprovechó la situación y enmarcó la muerte de su amigo dentro de las denominadas “muertes serenas”, sobre las cuales ya se venían ocupando algunos medios internacionales.
Se reunió con la redacción y pidió realizar una investigación a fondo. Por un lado sentía la obligación moral de dedicárselo a su amigo y por otro lado, era un desafío profesional muy grande y ya se sentía en condiciones de dar ese gran salto. Con el acuerdo de la redacción se abocó de lleno a dicha tarea de manera excluyente, seguiría haciendo uso de la oficina, pero sería por una cuestión de disponibilidad de medios y no para coordinar acciones, solo debía pasar un informe semanal sobre los avances de la investigación.
∩ ∫
Una pista
Se suscribió a las RSS de cada medio alternativo donde se ocuparan del tema, así como los portales de mediana seriedad. También leía los comentarios y las opiniones vertidas en los espacios de debate de las redes sociales, aunque no le resultaba sencillo por lo caótico de las estructuras que suelen tener y la tendencia a repetir argumentos de los principales medios de comunicación; sin embargo un día le llamó la atención la intervención un partícipe de un foro: el mismo había cerrado su intervención haciendo alusión a que se estaba cumpliendo lo que había dicho cierto “guía”. Estableció contacto directo con esta persona y resultó ser un ceramista de Santiago del Estero llamado Javier, con quien cruzó varios mails. Al referirse al llamado guía se refería a un guía de ritos de ayaguasca y que se encontraba en Bolivia. Dadas las distancias decidió ir a Santiago del Estero y charlar en persona con Javier, por un lado para profundizar los conversado vía mail y también para chequear de alguna manera con quién estaba tratando, ya que se estaba metiendo en una zona de difícil comprobación o mejor dicho una zona del periodismo en que se navega al borde del ridículo y desde donde no hay retorno posible.
Javier Córdoba lo recibió en su casa, en las afueras de la ciudad de Río Hondo, en el taller, y al costado del torno compartieron unos mates y le contó en detalle toda la experiencia. Había viajado a Bolivia y había hecho una experiencia de probar la llamada ayaguasca y que en la charla posterior el “guía”, que en realidad era un “chamán”, le había anticipado lo de las muertes. El mismo Javier lo escuchó, pero no lo había relacionado hasta que no empezaron a suceder y a tomar estado público. Pablo se mostró muy interesado y decidió viajar a Bolivia y entrevistar por sí mismo a este “guía” para poder indagar de buena fuente las versiones que le contaba el ceramista.
Según la charla mantenida con Javier, las muertes no tenían ninguna explicación orgánica ni terrenal, debían pensarse en otro plano, se debían a la existencia de un ente o varios entes denominados yolujaa y que eran los responsables exclusivos de las dichosas muertes serenas.
De acuerdo a los dichos de Javier, los guías o chamanes tenían comunicación con seres del plano espiritual y que esos seres eran los que les advirtieron de lo que iba a suceder en poco tiempo, y que según dijo, se había cumplido al pie de la letra. Pero cuando Pablo quiso profundizar la información, se encontró con las limitaciones de quien solo podía contarle lo que le habían dicho en medio de un rito de ayaguasca y sabía a la perfección que eso solo no bastaba como para justificar una nota ni constituía basamento racional para explicación alguna. Tendría que viajar a Bolivia y entrevistar al guía mencionado. 
Javier le facilitó todos los datos de contacto y se puso él mismo de referencia, ya que sin una recomendación el chamán no recibía a nadie.
Pablo, por su parte, debió justificar en demasía ese viaje, ya que para la editorial era un gasto fuera de lo común. 
La redacción decidió abrir lo más posible la investigación hacia distintas líneas que estaban en danza en ese momento. Agustín Braidot había estudiado física antes de dedicarse al periodismo y pareció el perfil más adecuado para seguir el rumor referente el efecto de la telefonía celular y la proliferación de los campos electromagnéticos que emiten los distintos sistemas de comunicación existentes, cosa que cobraba mucha fuerza, pero nadie abandonaba el uso de los teléfonos móviles, aun los más fervientes defensores de dicha teoría. 
 ∩║
A fondo
Agustín era el típico obsesivo dedicado a profundizar sus investigaciones a límites exasperantes, y esto lo hacía muy apreciable para sus empleadores. Sin embargo su obsesión sobre cada tema que encaraba le hacía olvidarse de los demás aspectos de su existencia y de esta forma iba por la vida destruyendo parejas, olvidando su familia y aún tomando hábitos que le jugaban muy en contra; por ejemplo el aseo personal pasaba a un segundo plano cuando se compenetraba en un tema. Cierta vez se dedicó a intentar eliminar las pequeñas moscas de la humedad que rondaban en su antiguo departamento en la zona del baño y la cocina. Tenía pensado publicar una nota al respecto. Estaba convencido de que poniendo alguna clase de veneno en las rejillas de desagüe, lograría eliminar los insectos, tal fue la dedicación y el seguimiento del método que estuvo sin bañarse por más de una semana. El problema fue que en la oficina se dieron cuenta de la falta de aseo, en especial porque un trozo de tomate adherido a su pantalón en el reverso de la pierna, seguía en el mismo lugar con el paso de los días, hasta que el jefe lo llamó a su oficina:
  ̶ Agustín, te estaba esperando, sentate  ̶ Y el jefe le señaló la silla.   ̶  ¿Me podrías decir cuántos días hace que no te cambiás el pantalón?
Agustín se miró y se rascó la cabeza:   ̶Para ser honesto, no podría decirle con exactitud.
El jefe frunció el ceño:   ̶No se si notaste, pero el tomate que llevas pegado el la parte de atrás de la pierna derecha, ya tiene musgo blanco  ̶
  ̶ ¿Sabe que pasa jefe? Yo le explico  ̶ Y Agustín empezó a gesticular con los brazos como hacía siempre.
Y el jefe lo interrumpió:   ̶ No me interesa en lo más mínimo, no hay excusas para que alguien produzca que se caratule este diario como “el pasquín de los mugrientos”. ¡Así que mañana no venís si no te bañás y cambiás! Andá nomás.
Y así fue como terminó el tema de las moscas de la humedad que siguen pululando por su departamento libremente.
A pesar de sus conductas obsesivas, había logrado llegar a resultados increíbles en su trabajo. Una vez logró llegar a la verdadera causa de la contaminación del Río Chubut aguas abajo de una pequeña empresa de procesamiento de piel de pescado. Dicha empresa ya tenía la sentencia social de “culpable” por el trabajo que realizaba y los productos que utilizaban; sin embargo Agustín estaba convencido que la causa era otra y logró demostrar que la contaminación provenía de la lixiviación originada por una pequeño depósito de chatarra aguas arriba de la pequeña empresa. Pero cuando los grandes medios de comunicación logran instalar una versión de los hechos es muy difícil de revertir.
No necesariamente debía ser una investigación periodística, en una ocasión puso una aguja magnetizada y esta giró de manera inesperada sobre la parte superior de un generador de Van der Graaf. Este fenómeno ocupó su tiempo libre durante quince meses, al cabo de los cuales se dio por vencido reconociendo que no tenía explicación racional. Y tuvo que guardar su intuición casi teórica  para algún otro momento en que pueda conectarse con otros profesionales de mayor embergadura, convencido que existen relaciones no estudiadas entre los campos magnéticos y la electricidad estática.
Siguiendo la versión del los campos electromagnéticos dañinos, se puso en contacto con investigadores de ese área en distintas universidades, haciendo centro en Córdoba; también en otros países, Universidad de Ciencias Aplicadas en Alemania y Elettra Synchrotron Light Source, en Trieste donde tenía algún conocido.
A pesar de sus esfuerzos, resultó ser uno de los tantos periodistas, curiosos y aficionados que acudían en busca de la misma información, inclusive salieron carteles con un celular tachado y comenzaron a aumentar los lugares que no solo prohibían el uso de telefonía móvil, llegaron a prohibir el ingreso con un celular encendido. Pero estas medidas solo entorpecían la investigación del pobre Agustín.
∩ ≈
A sus pies
También estaba en boca de la gente y ocupaba un lugar en las redes sociales la versión que asignaba una responsabilidad a la existencia de un efecto secundario en un medicamento destinado a las mujeres embarazadas. Sus síntomas se manifiestan en la adultez de sus hijos y dicha línea de investigación le fue asignada a Sonia Triventto, quien militaba en las causas de reivindicación de los derechos femeninos.
Sonia era la típica mujer independiente e intrépida. Se vestía dando a entender esta postura al mundo: remeras o camisas sin escote, pelo corto, sin maquillaje y reglamentarios pantalones. En su bandolera llevaba siempre el grabador de audio, su agenda y una pequeña netbook que sabía sacarla de apuros.
Con su atuendo y su personalidad se había ganado una imagen de sexualidad indefinida, sin embargo pocos sabían de un episodio violento en su infancia que la marcó para toda la vida y le hacía tener ciertas precauciones para con los hombres en general.
Su línea investigativa la llevó a indagar en medicina, en particular sobre medicamentos controversiales en la etapa del embarazo. Se centró en el seguimiento del enalapril, ya que el mismo se utiliza para controlar la presión arterial. Llegó a contactarse con laboratorios y desarrolló una cierta amistad con Giselle, una investigadora de un laboratorio de una marca líder. 
Pero un sábado 18 de agosto estaba como todos los años festejando un cumpleaños más de su abuela, ahí se puso a charlar con su tía Jacinta, la mayor de sus tías, a la vez era madre de seis hijos. Esta le contó con indiferencia que ella había tomado medicación para la presión en cada uno de sus embarazos y que sus hijos contaban con buena salud a pesar del amplio espectro de edades que tenían.
A pesar de lo trunco de su investigación, pudo encontrar cierta invariante en las muertes que pudo seguir, en todos los casos se trataban de personas prominentes en distintas áreas; y esto ciertamente guardaba poca relación con el enalapril o medicación alguna.
≡ ∩
Senderos
Los tres investigadores siguieron caminos distintos buscando respuestas o convalidar las teorías vertidas, luego se reunirían a fin de sacar conclusiones.
	LA MUERTE SERENA SIGUE AMENAZANDO LA POBLACIÓN MUNDIAL
Esta vez fueron el ministro de economía austríaco, un beisbolista estadounidense, un ajedrecista ruso, una investigadora científica pakistaní y un CEO de una empresa japonesa de tecnología. 
Todas las muertes se produjeron en un lapso de seis horas y sin causa aparente, si bien las investigaciones de cada caso siguen su curso, las autoridades y la prensa mundial ya catalogan los decesos y los suman a las anteriores muertes serenas que vienen sucediendo.
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Aliméntame
En una chacra, en las afueras de Pucarani, un pueblo al oeste de La Paz, se encontraba el lugar donde Raúl Colín realizaba sus rituales de ayaguasca una vez a la semana, como lo ha hecho desde que se consagró como chamán.
Después de un larguísimo y accidentado viaje, Pablo llegó a la chacra de Raúl, hablaron un poco, pero don Colín se negaba a explicar nada si Pablo no participaba de una sesión de ayaguasca. De esta forma y sin escapatoria accedió a concurrir al ritual, aún a sabiendas de algunos detalles que no le agradaban demasiado, ya que no tener pleno uso de su conciencia le causaba rechazo. 
A escondidas de Raúl dejó encendido el grabador de audio por si lograba captar algo sin efectos de ningún tipo, pero esto no sirvió para nada. La ceremonia no le reveló nada de lo que él quería saber, sin embargo pudo experimentar “en carne propia” el ingreso a una realidad paralela difícil de explicar, menos aún de verificar, pero no se animaba a aseverar que las mismas no fueran reales, pese a su militancia materialista.
Al día siguiente de la experiencia pudo charlar con don Raúl en profundidad y consultarlo de manera directa sobre las muertes serenas.
Raúl Colín, sentado y con una parsimonia notable, comenzó su relato:    ̶En principio tendría que aclarar que lo que tengo para decir, respecto de estas muertes, no es invención mía, ni siquiera es algo que yo haya pensado, sino que proviene de las visiones, revelaciones o, mejor dicho, mensajes que venimos teniendo un grupo de guías en ceremonias de ayahuasca. Nos venimos comunicando entre nosotros desde hace muchísimo tiempo. Las experiencias las hacemos en términos rituales y siguiendo las instrucciones de los chamanes. Y en los últimos tiempos formamos un grupo cerrado en facebook. En ese grupo venimos compartiendo y debatiendo nuestras experiencias y revelaciones que tenemos durante dicha práctica. En los últimos tiempos esas vivencias se han vuelto concurrentes acerca de ciertos mensajes y  de manera llamativa coinciden en todo; no solo en la experiencia en sí, sino también en el uso de los términos específicos, que eran desconocidos para nosotros. Somos conscientes de que puede sonar a un delirio o al producto de una alucinación colectiva, pero en base a estas revelaciones hemos podido articular una explicación a las muertes que se vienen sucediendo desde hace un tiempo, “las muertes serenas”, como tu las llamas. Las personas que fallecen de esa forma, son seleccionados a priori y no es ningún virus ni enfermedad de origen orgánico ni nada por el estilo.
Pablo asentía con desconfianza y repreguntaba:
  ̶ Es entendible que no sea un virus, porque las personas que murieron se encontraban a miles de kilómetros de distancia, de hecho, en distintos continentes. Pero si no es ninguna enfermedad ¿Cuál es la causa de las muertes?
  ̶ Le consumen el alma.  ̶contestó don Colín, como si ésta fuera una razón obvia y que no mereciera aclaración.
Y Pablo volvió a repreguntar con más ahínco: 
  ̶ ¿Quién les consume el alma? ¿Cómo es eso? Si se supone que el alma es eterna.
Don Raúl tomó aire y cerró los ojos, entendiendo que estaba ante un ignorante instruido: 
  ̶Eso es una falacia. Una creencia con la que nos hacen sentir trascendentes, más importantes y en esa ilusión vivimos. Todas nuestras creencias están basadas en preceptos, conceptos o ideas que ellos mismos nos impusieron desde tiempos inmemoriales. Nuestras almas fueron “evolucionando”, muy entre comillas, a la forma que ellos querían que se formasen. De esa forma nuestras almas se van aproximando a lo que ellos pretenden de las mismas para poder consumirlas. Parecido a los que hacemos los seres humanos con las especies que queremos modificarlas para alimentarnos: variación genética en plantas, animales, semillas, en lo que sea que el ser humano quiere consumir les damos forma a nuestro antojo; a veces hasta por simple cuestión estética, sabor, valor nutricional, rendimiento productivo, etc.
 ̶ ¿Quiénes son ellos? ¿Los que nos consumen el alma?   ̶Pablo tomaba nota.
Don Raúl se tomó su tiempo, como quien quisiera retomar la línea de un pensamiento propio:   ̶Según nos dijeron los jivah, que son los entes que se comunican con nosotros en nuestros viajes, esos seres que nos consumen se llaman yolujaa. Ambos son como almas, espíritus que interactúan con nosotros, pero los yolujaa nos han influenciado y “educado”, por así decirlo, para que nuestras almas alcancen un grado de pureza necesaria que nos convierte en alimento apetecible.
  ̶Decime, ¿Y dónde están esos yolujaa? ¿Podemos verlos en algún lado? ¿Hay alguna forma de verificar eso que decís?
  ̶ No, no son visibles, están en otra dimensión, son como los espíritus. Pueden estar entre nosotros pero no podemos verlos. Hay algunas características que más o menos se cumplen en lo que nos han dicho los jivah. Todos los que mueren lo hacen de la misma forma, sin causas físicas aparentes y con el ceño fruncido; y eso es porque las víctimas huelen su pestilencia en el momento de morir. Es lo único que sienten, ni siquiera el dolor.
≡ ∫
Huele
A Pablo le iban cerrando algunas cosas y se le abrían otros interrogantes: 
  ̶ ¿Que tiene que ver el olor?
  ̶ Tienen un hedor propio, repulsivo e indescriptible. El olfato es el sentido más relacionado con nuestras características primitivas.   ̶Raúl relacionó algunos conceptos que estaba acostumbrado a hablar con sus colegas, pero que debía aclarar y profundizar con Pablo para que pudiera entender   ̶ Fíjate que ni siquiera tenemos nombres para los olores. Nuestra cultura relaciona los olores corporales con cuestiones animales o de seres inferiores, si es posible los disimulamos y esa no es una casualidad. Esa negación por los olores naturales es algo “enseñado” por los yolujaa. Esa negación de la percepción la venimos cultivando a través de los siglos y la mantenemos de la misma forma y esa es una de las características que nos han impuesto sin que nos demos cuenta. Tenemos la idea de que los olores hay que negarlos, mientras otras características de nosotros mismos tendemos a valorarlas y exponerlas con orgullo. Esta negación hacia el sentido del olfato nos limita la posibilidad de percibir su presencia, de esa forma no los distinguimos para nada, ni siquiera para defendernos. Si prestás atención verás cómo algunos animales perciben la presencia de la muerte.
  ̶ Vos decís que las víctimas son seleccionadas a priori. ¿Cómo es eso? ¿Con qué criterio?
  ̶ Todos los que han muerto por muerte serena eran personas muy dedicadas a perfeccionarse. Has visto que son monjes de distintas religiones, premios nobel o estudiosos prominentes en diferentes áreas, científicos, catedráticos de altos estudios, grandes artistas, deportistas de primer nivel, hasta financistas y prominentes hombres de negocios, en fin, gente que se dedica mucho a desarrollarse en un área específica y de esa forma purifican su alma y se convierten de esa manera y sin saberlo en lo que los  yolujaa pretenden, para poder alimentarse; digamos que se hacen más “sabrosos” para ellos.
  ̶ ¿Cómo eran los otros que nombraste al principio? ¿Quiénes son?  ̶ Pablo iba escribiendo, pero no alcanzaba a anotar los nombres nuevos.
  ̶ Los jivah, serían como los yolujaa, pero buenos, o al menos no se alimentan de nuestras almas. Vendrían siendo como una suerte de vegetarianos  ̶ Dijo Raúl mientras se reía.
  ̶ ¿Y por qué los jivah se comunican con ustedes? ¿Qué ganan con eso?
 ̶  La verdad es que no lo sé, solo te cuento lo que nos han hecho saber en nuestras revelaciones. Lo que te puedo decir es que se vienen cumpliendo sus dichos al pie de la letra.
  ̶  ¿ Cuáles serían esos dichos?
  ̶ Las muertes, para nosotros o banquetes para ellos, se producen cada seis días y comen su alma o mueren sesenta y seis personas.
  ̶ ¿Como dice la biblia?
  ̶  Puede ser, pero no sé el motivo.
  ̶ Pero en los medios no se revelan esos números, han sido veintitantos, treinta y dos, treinta y ocho, cuarenta y dos, pero nunca se dieron tantas muertes. Si coinciden los seis días.
  ̶ Hay varias causas por las que no se han podido relevar con precisión esas muertes: los monjes en el Tibet o en la India no son computados de la misma forma. Los monjes en estado de clausura no son sometidos a una autopsia. Algunas otras muertes se mantienen en un mutismo absoluto por diversos motivos. Además, este fenómeno no tiene más de un mes, cuando se vayan sincerando los revelamientos verás cómo se cumple lo que te digo.
  ̶ Veremos. Vos nombraste que estos seres o entes nos van formando el alma ¿Cómo es eso? ¿Qué sería formar el alma?
  ̶ Sí, eso no te lo expliqué con demasiado detalle. Hay que considerar que los  yolujaa no manejan el parámetro del tiempo y el espacio como nosotros, ni tampoco se comunican de la misma forma. Se han venido relacionando con los seres humanos desde el origen de los tiempos y se podría decir que nos han ido “educando” a su conveniencia. O mejor lo llamaría “formateando” o hasta “adoctrinando” a su gusto, porque de esa forma logran las almas apetecibles para ellos. ¿Viste cómo el hombre injerta dos plantas de fruta para obtener una más dulce? ¿O capamos los animales jóvenes para que den más carne? Es más, ¿Querés algo más aberrante que cortarle las orejas y la cola a un perro por cuestión estética? Bueno lo mismo han hecho estos entes con la raza humana.
Pablo no podía salir de la concepción de creerse raza superior, mezclado con creencia religiosa. 
  ̶  Eso ya me lo dijiste, pero ¿cómo hicieron eso?
Don Raúl entendió que debía abrirse a explicar el tema más allá de las creencias de gente de su zona y acercarse un poco al pensamiento europeo que traía Pablo en su cosmovisión, después de todo, su objetivo no era confrontar con Pablo. 
 ̶  Nuestros grandes pensadores desde Aristóteles, Platón, Santo Tomás de Aquino, antes aún Amurabi con su código o un poco más cercano en nuestro tiempo Almafuerte o Sarmiento en vuestro país y similares alrededor del mundo, han sido sus voceros involuntarios, fueron y son todas formas de acercarnos hacia donde ellos han querido llevarnos. O más bien nos han moldeado de acuerdo a como ellos quieren que seamos para poder consumirnos el alma. ¿Viste cómo se hace con las vacas en un arreo? Bueno, tal cual.
 ̶  Según vos decís ¿nos usan como si fuéramos ganado o una planta de cultivo en una huerta?
 ̶ No es “como si fuéramos”, en realidad lo somos. Todo lo que nos planteamos como objetivos, nuestros ideales de realización personal, nos han sido impuestos de manera artificial para que nuestras almas les resulten sabrosas. 
Las antiguas religiones nos han dejado como legado un bagaje cultural que responde a las necesidades de consumo de estos seres. Nuestra escala de “valores universales” por llamarlos de alguna forma, en un principio los grandes pensadores, y filósofos de la actualidad, nos marcan el ideal de realización humana y que todos seguimos al pie de la letra; nos llevan en esa senda sin detenernos a pensar si esos ideales o pensamientos son nuestros de manera genuina. Quien no encaja en esas normas es considerado loco, marginal, inadaptado y en muchos casos termina preso o excluido de alguna forma. En épocas más antiguas se los mataba.
Reforzando su postura, Raúl siguió profundizando   ̶Me hiciste acordar, decime: ¿De dónde viene la idea de no suicidarse? Es pecado ¿No? Está condenado en casi todas las religiones, salvo en las que lo consideran en beneficio de un bien superior o comunitario. Sin embargo si vamos al hecho en sí mismo es LA persona que decide hacer algo con SU vida, en ese caso terminarla y tiene derecho a tener SUS motivos ¿Por qué no puede hacerlo? En el medioevo se la condenaba por la reducción de la prole y la merma en la mano de obra. También durante la inquisición, se quemaban a las brujas que enseñaban a usar anticonceptivos y el control de la natalidad. En la actualidad, es solo porque los yolujaa pretenden mantener una buena cantidad de cabezas de “ganado”, aunque no nos guste considerarnos así. De esa  manera las posibilidades que salgan a su gusto son mayores, por una cuestión estadística, a mayor cantidad más posibilidades de que salga el producto deseado, es una cuestión matemática.
Pablo decidió adoptar como veraces los dichos de don Raúl, pero debía repreguntar por su formación:    ̶ ¿De dónde salen esos nombre de yolujaa? ¿O  jivah ?
– En las tribus originarias de América latina, hubo una en especial que tuvo acceso a ese conocimiento, se llamaban Wayunaiky y habitaban al norte del Perú. También consumían ayahuasca y tenían sus rituales chamánicos. Pero cuando los yolujaa se dieron cuenta de que no solo sabían de su existencia, sino que también estaban elaborando estrategias para defenderse, los exterminaron a todos mediante una epidemia de viruela. En la historia oficial quedó como un simple contagio del hombre blanco, un daño colateral de la “conquista de América”, pero en realidad, los yolujaa, no querían que dicho conocimiento se difunda. Imaginate, es como si alguien entrenara a las vacas para defenderse de los seres humanos o las lechugas para volverse venenosas  ̶ Dijo riéndose nuevamente.  ̶ En cambio los jivah se vienen comunicando con los hindúes desde siempre, pero nuestra civilización occidental siempre lo ha tomado como una cultura inferior, raza oscurita, politeísta, en fin, unos indios negritos. Para los hindúes el ciclo natural de la vida y nada puede hacerse al respecto.
Pablo dejó el anotador, lo miró fijo con el ceño fruncido, casi enojado:   ̶¿Y decime cómo podemos cuidarnos de los yolujaa? ¿Qué podemos hacer?
Don Raúl empezó a reírse del tono de las preguntas de Pablo 
– ¿Cuidarse? ¿Cómo? Es como si una cucaracha quisiera escaparse de un pisotón, o más bien una zanahoria intentando no ser cosechada. O nos resignamos al ciclo natural de la vida,  y aceptamos que solo somos alimento de otros seres superiores, o modificamos nuestras almas. Tal vez abandonando la búsqueda del conocimiento, la superación personal, alcanzar la perfección, el prolongamiento de la vida o bien involucionamos, retrocedemos hacia convertirnos en lo que fuimos, volver a ser el homoerectus.
≡ ║
Tres menos uno
La redacción llamó a reunión de los investigadores para ver los avances y de cada línea y ver si se podía arribar a alguna conclusión, o bien hacer una nota que justifique el tiempo invertido en la investigación de las muertes serenas.
A las diez y cuarto de la mañana, se reunieron Pablo, Sonia y el subjefe de redacción, esperaban a Agustín y el jefe Álvarez para dar inicio a la reunión. Sin embargo Pablo empezó a hablar en términos informales, y les contaba a cerca de los yolujaa y los jivah y la necesidad de retroceder en la evolución humana, ya que había quedado totalmente convencido que era la única esperanza para salvar la especie humana. Lo interrumpió la puerta que se abrió de manera intempestiva, quedaron estupefactos con los ojos desorbitados, a Pablo se le secó la boca con la noticia. El jefe Álvarez abrió la puerta y sin mediar preámbulo comunicó:   ̶  Agustín no va a venir, falleció anoche en su departamento. Hasta ahora no se han hallado las causas de su deceso.
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